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Theodore Roosevelt-id. del Vi.ilir.:jj6 !r$i. j:, a

I f fr eodore Roosevelt
¡ corresponde una de las cuatro

lefigies talladas en el monte
úrmore. Presidente de Estados
ibs entre 19Oi y 1909. finalizó la

EL RIO DE
I.A DUDA
euuio.tr,)rre^,-i..

Eucción del Canal de panamá y
hbuyó a detener la guerra ruso_
resa, lo que en 1906 le valió el
lo Nobel de la paz. Al final de su

o, aprovechó una ínvitación del l******;,,_ i
I"^lir.,l.* y, tras dar tas conferencia; ;; rü

al explorador Candido da Silva Rondón en-un

1.por^"1 
Río de la Duda, que éste acababa de

:111::r.1" *e debr.a ser un v¡uj" d.;;;;;;
uvo a punto de costarle la piel. Aunque enfermá
ria,.vivió para contarlo, y de ahí nació este libro

. del Viento presenta por fin en español.

Joldi Martínez

L:; ] UNA INJUSTICIA cRíTIcA

iDIDAN A ESOS DESGRACIADCSl'

(seudónimo de Christopher

l:]Ol 
r: dedicó a recopitartas y reOatirtas

Jack Green- Aiirit¡ i

n 1955, la ópera prima
de William Gaddis,
Los reconocimientos,

mereció exactamente 55
reseñas entre los medios de
Estados Unidos. Lo sabemos
porque, indignado ante el
carácter entre negativo
y tibio de las mismas,
convencido de que se trataba
de "la gran novela de nuestra
generación',, Jack Green

lnte en tres números enteros de su publicación
rr. A-sí surgió este apasionaoo. ,¡rprii.o
dueño de tantos aciertos (la denuncia del

:" ,Y"d. 
cierta desidia periodística) como

to diferencia entre reseña y crftica: afea aJas que citen a otros autores, como si no
r de su cometido situar al autor dentro de -o
na tradición, mientras que éi es el primero

,.llY1"* de Joyce. etc.). Alpha De.uy. po,.
rrara Los reconocimientos durante este 20I2.

suegra y su mujer embarazada montados en un Fiat 600 de viajepor terrenos desérticos y a 40 gradosil.;;"; ia' uirit* s,
11e¡,o 

hosar Desde un pi¡n.ip¡o,"no. n;, ;;;r;;#rn Norbertoagobiado y asfixiado, porque -como él mismo drce- lo queríanmucho, muchísimo, demasiado. Al frente O"l-"oir"t" y con sut3m|tia, inicra la excursión, en la que co¡nc¡d¡rán coi et ingenieroVenturino, quien les mostrará dónde se construiriu futura casa.la alegría del inicio se va transformando, con at trunrarrao O" tmhoras y las complicaciones que empiezan a sucederse, en unapesaditla que conctuye con ta ,,exptos¡ór,, ;; N-;;rto, la queprovocará un cambio radical en las vidas oe caoa Jri'oe ellos.
Susana Martínez

"Crímenes exquisitos"
Vicente Garrjdoy Nieves Abarca

,
f- l. Vicente Garrido. es un celebre crr_

f minólogo. Ella, Nieves Abarca, es una

-periodista 
que trabajó trece años

en un cuartel de la policía local gallega. \.el resultado de su primera colaboración
literaria es Crímenes exquisitos, una obraambientada a caballo entre La Coruna y
Londres, ciudades aparentemente herma_nadas por sendas muertes; la última, aon ,nr-iou"un duclase alta como víctima. El retrato .".,r, ," ,,*1 Or.r, ,unos conocimientos de o

d"r ;';;;.;t;' ;#"# Jff ;X,[::?,::"e 
ra materia

Venínica Marín

"Tendríamos que haber...r,
Gu¡l¡ermoRoz Alie¡:za.2Cgláss g.90i

i Norberto es
un hombre que
ansía Ia soledad,

Venturino es uno que
quiere escapar de ella.
Estos dos personajes,
en apariencia opuestos,
son los princrpales
protagon¡stas de esta
ágil y bien escr¡ta historia
de suspense.

Guillermo Roz nos
traslada con su novela
Tendríamos que haber
venido SOLOS a la
Argentina de los años
1970, con Norberto, su
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[..:::I.;;.¡ 1'¡1 UN EXPRESIDENTE EN LA SELVA

EL RiO DE IA DUDA
Theodore Roosevelt i.l. dei \r;,Ért{r. -l3ti Írágs. 2: i

A Theodore Roosevelt
f.\ .orr.rponde una de las cuatro
I \efigies talladas en el monte
Rushmore. Presidente de Estados
Unidos entre 1901 y 1909, finalizó la
construcc¡ón del Canal de Panamá y
contribuyó a detener la guerra ruso-
japonesa, lo que en 1906 le valió el
premio Nobel delapaz. Al final de su

mandato, aprovechó una invitación del
gobierno brasileño y, tras dar las conferencias de rigor,

se unió al explorador Candido da Silva Rondón en un
trayecto por el Río de la Duda, que éste acababa de
carlografiar. Pero lo que debía ser un viaje de aventura y
caza estuvo a punto de costarle la piel. Aunque ehfermo
de malaria, vivió para contarlo, y de ahí nació este libro
que Ed. del Viento presenta por fin en español.

Jordi MaÉínez

. .:. . ] UNA INJUSTICIA CRíTICA

iDESPIDAN A TSCS DTSGRACIADCSI'

Jack Green i5r

n 1955; la ópera prima
de William Gaddis,
Los reconocimientos,

mereció exactamente 55
reseñas entre los medios de
Estados Unidos. Lo sabemos
porque, indignado ante el

carácter entre negativo
y tibio de las mismas,
convencido de que se trataba
de "la gran novela de nuestra
generación", Jack Green
(seudónimo de Christopher

Carlisle Reid) se dedicó a recopilarlas y rebatirlas
rabiosamente en tres números enteros de su publicación
newspaper. Así surgió este apasionado, sir:npático
panfleto, dueño de tantos aciertos (la denuncia del
"solapismo" y de cierta desidia periodística) como
errores (no diferencia entre reseña y crítica: afea a

las segundas que c¡ten a otros autores, como si no
fuera parte de su cometido situar al autor dentro de -o
frente a- una tradición, m¡entras que él es el primero
en esgrimir el U/lses de Joyce, etc.). Alpha Decay, por
cierto, reeditará Los reconocimientos durante este 2012.

Milo J. Krmpotic'

Guil¡emo Roz A1inir2i. ;lCB Daqs. 9.-q0 e

i Norberto es
un hombre que
ansia la soledad,

Venturino es uno que
quiere escapar de ella.
Estos dos personajes,
en apariencia opuestos,
son los principales
protagonistas de esta
ágily bien escrita historia
de suspense.

Guillermo Roz nos
traslada con su novela
Tendríamos que haber
venido SOLOS a la
Argentina de los años
1970, con Norberto. su
suegra y su mujer embarazada montados en un Fiat 600 de viaje
por terrenos desérticos y a 40 grados de calor para visitar su
nuevo hogar. Desde un principio, Roz nos muestra a un Norberto
agobiado y asfixiado, porque -como él mismo dice- lo querían
mucho, muchísimo, demasiado. Al frente del volante y con su
familia, inicia la excursión, en la que coincidirán con el ingeniero
Venturino, quien les mostrará dónde se construirá su futura casa.
La alegria del inicio se va transformando, con el transcurso de las
horas y las complicaciones que empiezan a sucederse, en una
pesadilla que concluye con la "explosión" de Norberto, la que
provocará un cambio radical en las vidas de cada uno de ellos.

Susana MaÉínez
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"Grímenes exqu¡sitos"
Vicente Garrido y Nieves Abarca r,'.i::: i 3úir Í¡S: .l.i i

,
l- l. Vicente Garrido, es un célebre cri-
I minólogo. Ella, Nieves Abarca. es una
l-periodista que trabajó trece años

en un cuartel de la policía local gallega. \'
el resultado de su primera colaboración
Iiteraria es Crímenes exquisitos, una obra

F amb¡entada a caballo entre La Coruña y
Londres, ciudades aparentemente herma-

nadas por sendas muertes; la última, con una joven de
clase alta como víctima. El retrato social se une, pues, a

unos conocimientos de primera mano sobre Ia materia
del asesinato como una de las bellas artes.

Verónica Marín

.,:.: II] TENSIóN EN EL FIAT 600

"Tendríamos que habeJ..."

Cuil!ermo Ro:.
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